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empleo de la dinamita para vulnr naves¡ en 1910 
nueva huelga de los inscritos de Marsella, etc. 

Una tan manifiesta debilidad de nuestros gober­
nantes no puede durar siempre. Cuando la anar­
qu{a aumenta sin cesar y el partido del orden se 
debilita, termina por triunfar la anarquía. 

CAPÍTULO VI 

IAI pNgfflH tlel tletpell1 ... 

La evolución del colectivismo y del sindicalismo 
revolucionario hacia un despotismo absoluto es 
una de las características de la edad moderna. Un 
periódico de gran circulación citaba el ejemplo si­
guiente, elegido de entre mil: 

Un caso verdaderamente odioso de tiran!& sindlcallata 
acaba de reallzar&e en Cette. Doce obreros se ven, por el 
alndlcato, hn¡,oslbilitados de trabajar, y por lo tanto de 
vivir, ya que estos obreros no tienen más que au trabajo. 
¿Cuál ha sido i;u crimen? ~o haberse dejado embaucar, 
durante una reciente huelga, con la que no estaban con• 
formes. 

En ninguna parte la tcorla sindicalista ha cauaado 
tanto• estragos y producido tantas ruinas como en Cette, 
una desgraciada ciudad muy debilitada ya por la crista 
económica. Loa obrero• de los docks, con sus pretensiones 
exorbitantes, con sus incesant& huelgas, han hecho todo 
lo posible por destruir lo que quedaba aún de vida en 
nuestro segundo puerto del Mediterráneo. La pobreza y la 
miseria aumentan¡ loa muelles permanecen vacloa; ape• 
nu 11 de tarde en tarde se pr88enta un navlo en el puerto. 

No a6lo en Cette ocurren semejantes casos; en 
lodu partes pueden obsernne otros iguale,. Dee­
plll de baber ,onstltuido una exoepclón, 98 oon• 
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'llerlM • ncla. O.aa 1a1 ,....U.ol6n obedeoe , 
Gq111 lejau. Loa aoonaotmJentoe poUttooa 1 • 
olalee no prm1.aan IIJH)Dtúeamente, lino que tie­
•• nfot1 profunda 7 repreaentan liempre la flo- . 
l'II08Dcla de fenómeno, anterloree. 

Loa dhaunol de todOI IOI oradores politiOOB, del 
oomlenso de la Revolución , no81trol días, pro­
olllDan ain oenr el odio al d11poti1mo y el amor , 
la libertad. La historia de Nte periodo demullU'I, 
por el contrario, el horro"r profundo , la libenad, 
IObre todo , la del prójimo, y el amor ,-1a tiranfa. 
Todu nu11tra1 batalla polltiou han tenido por 
-, ~ achllin, la de qu6 partido ejercerla 
ella tlranfa 7 qu6 cluea de ciudadan01 la 10porta• 
rfan. Poco hemos nrlado desde Luis XIV: el El&a· 
do penerufa entonOII , lOI protemntel y jlDl8DII­
- oomiderúdol01 oomo rebeldea; hoy oontinda 
el mismo al1tema reepeoto de aquellos que no pien­
... oomo 61 y les despoja de 1u bienes. Nuestros 
pequell01 d'9po&u no se parecen oienamente , 
1ml XIV, pero atenten lu misma neoesidades de 
dominaoi6n. Los lindicatol obreros han heredado 
11 eep[rltu del gran rey. 

Tod01 los partidos e1tú animados en Francia de 
la mlama lrreducllble Intolerancia ydeunaid6ntloa 
tadencia , la tiranfa. Lo primero que se emella al 
alllo ee-oomo esorlbe con ruón Fagaet-, deles­
lar ana doo&rlna 1 odiar A determinada oa&egorlu 
de oludadanos, y 11bldo 81 con qu6 rigor un gran 
n6mero de maestros deearrollan estos sentlmientoe 
en 1u cluee populares. 

Siendo manifl• nuestra inollnaclón al despoU.­
ao, lnnncible nueeva intoleranola y patente uu 
7 ~ • todu lu cluea aoolalee, no queda otro re­
medio que aoportarlo. 

•lOld,o el wpodamo, prllllenmeDte, por la 
7 loe·rey11 7, deepu-, por la bargaeá, lo 

on por lu cluea popularel, 1 , au eJerelolo 
'jmdrlbuyen, naturalmente, con Ju \'lolenclu oa­
nelemtlou de 1u mentalidad radlmentarlL Blal 
:,feJeaoial no desagradan , 101 10clali1tas, paeeto 
peno oeean de adular A 1U1 amOI con expreslon11 
1U a61o 101 reyes negro, ofan ham ahon de 1111 

ÍIIGlaYOI. 
Todu Ju decisiones, elaborada bajo la infl1181l• 

• de 101 vapores del alcohol por algan01 agita­
reunidos en una taberna, 100 esouchadu 

_,. respe&o y obedecida humildemente. 
lllos agitador11 y lu multitudes que 101 liguen 

• terriblemente impul1IT01. No e1 ficll ser\'lr , 
am01, aun pr01temlndose perpetuamente ante 
In efecto, lu alma, senclllu no conocen ni 

tajuto, ni lo absurdo, ni lo impoliblf9. Como 
a la mayorla, hay que sufrir neoe11rlamente 

fantufu del n6mero Interpretadas por 101 11-

del mismo, y ea preciso, y nuestro Parla­
to no hace otra cou, Totar Ju medidas m'8 ln­

lllillilllNlltll, destrolar las tradiclonN, despreollr 
aeoeeldades económicas, obrar contra lu ley11 

• 1 no obedecer, en fln, mh que i 101 lm• 
y , lu impr81ione1 del momento. 

lmpul101 representan lu voluntad• del 
ealllmo y del oolectlrismo revoluolonarlo . .,_ 

IGe llltadores mh lnflayentel flgara la media 
de jef• de la Confederación del vabejo. 

abeoluto, por lo mismo que ea ablolato, 
do amenguar el de 101 socialistas. 

no obl&ante, la mentalidad de lltol aaftaclo­
llngularmente Inferior. ll Delob1nel, tn a 

, l01 delnl6 1 olaallo6 uertaclam ..... 
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Son A la vez co.arianos, aristócratas y mlatlcos, 
Ceaartanoa, tanto por su desprecio de las instituciones 

parlamentarias como por el modo arbitrarlo de votación 
y la dirección autoritaria do la Confederación¡ arlstócra­
ta11 por au desdén hacia el sufragio universal y la demo­
cracia; mlstlcos, porque creen on el cataclis1110 del cual 
surgirá el mundo nuevo. Se precian do no creer en los 
mlt!)S y viven por un mito, como en laa edades primitivas. 
El milagro ha cambiado de lugnr y do forma, pero es 
siempre ol mlla,ro, ol golpe mágico que renueva las so­
ciedadoa cambiando incluso naturaleza humana. 

El ideal de estas almas rudimentarias representa 
una regresión política y social completa á la barba­
rie de los hombres primitivos, donde dominaba el 
colectivismo, del cual tanto trabajo costó salir á la 
humanidad. 

Su mentalidad y su finalidad lea asemejan mucho 
i los primeros cristianos. Los profetas judlos fulmi­
naban también sus anatemas contra los ricos y anun­
ciaban el reino de la justicia y de la igualdad. Los 
padres de la Iglesia declaraban, como San Basilio y 
San Juan Crisóstomo, que los ricos eran unos ladro­
nes y para San Jerónimo la riqueza era el producto 
del robo. Era necesario volver á la comunidad de 
bienes, á la igualdad de las fortunas. Los jefes de la 
Confederación del trabajo pueden, pues, invocar 
il111trea predecesores. 

• • • 

La necesidad de la tiranfa es un sentimiento de 
rua que forma parte, en realidad, de nuestn cons­
titución psicológica y se comprueba esto fioilmeo• 
te comparando, como ya lo he in,entado, los efeotol 
de lutltuclonee td,ntlou ea naciones dlferentA 

LOB l'ROOUIOB DBL Dll8POTl8110 iOO 

Conaideremos, por tjemplo, el sindicallsmo, ovo­
lución natural del espirito corporativo, que ae des­
arrolla en todos los pueblos. En Francia se ha con­
vertido en un instrumento de violencia, predican­
do la revolución, el odio, el antipatriotismo, el an­
timlliurismo, y constituye un agente de disgrega­
ción social que amenaza la existencia de nuestro 
país. En Inglaterra el sindicalismo es, al contrario, 

• UD& institución pacifica, muy útil para regular las 
relaciones entre obreros y patronos y que no exci­
ta al odio ni á la rebelión contra nartie. 

Este fenómeno impresionó mocho á los obreros 
de una delegación encargada recientemente de estu­
diar sobre el terreno la organización del trabajo en 
Inglaterra. He aquí un extracto de la memoria: 

Nos ha 11 amado mucho la atención ol esplritu nacional 
de nuestros amigos. Todos nos han hablado do sm simpa• 
tia& por la fraternidad universal, pero nadie ex prosa sen­
timientos' ho tilos, ó A lo monos violentamente hoatlles 
contra su gobierno. En varios casos, especialmente en la 
Bolsa del trabajo de Mancbostcr, nuestros compafieros sin­
dicados se han preocupado de la salud del rey, Nuestros 
amigos no parcelan tan dispuestos, como nosotros lo eata­
moe 1iempre, a criticar A su pala. 

Hemos visto a nuestros compañeros do los sindicatos son• 
tane a la mesa de los patronos é imitarnos a hacer otro 
tanto. Parece que las rolacion~ entro sindicatos obreros 
y 1lndlcato1 patronales revisten formas mb diplomáticaa 
que en Francia . 

No 116 si el siglo presente asistirá, como lo indican 
eiertoufntomas, al nacimiento de una reli6'ión nue­
n; pero tendrla derecho , nuestra admiración al 
eonsiguien inculcarnos el espfritu de tolerancia y 
el horror al despotismo, sentimientoa totalmente 
lporados por nuestras mentalidades latinas. 
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Las consecuencias de la tiranía ejercida por los 
agitadores de los sindicatos obreros no se advierten 
sino cuando se manifiestan en forma de huelgas ó 
insurrecciones, como en Draveil, pero son aún más 
peligrosas las que no se ven. Por su acción continua 
y la acumulación de sus efectos, producen una dis­
gregación lenta de la industria y de los servicios 
públicos, es decir, de los elementos de la vida social. 

Temerosos los patronos del sabntaje sistemático, 
que les arruinarla, y ante el convencimiento de no 
recibir amparo del Estado, aceptan á ojos cerrados 
las exigencias de los obreros y toleran la reducción 
creciente desu producción, diciéndose que, después 
de todo, son colectivides anónimas, accionista~ ó 
cajas públicas los que soportan las consecuencias 
de este estado de cosas. 

La disminución del trabajo y, por lo tanto, la ele• 
vación de la mano de obra aumentan en proporcio­
nes enormes, bajo el temor general. Este temor rei­
na en todas partes: en los sectores eléctricos de Pa­
rís, donde, desde la huelga de los electricistas, los 
directores no se atreven á tomar la más anodina 
medida sin consultar antes con el temible secretario 
qne decretó aquella huelga; en los arsenales, donde 
se ha reducido la producción al extremo de costar­
según la declaración del ministro de Marina-cinco 
ailos para la construcción de un acorazado que In­
glaterra hace en dos allos, con menor gasto. 

Por contagio, la autoridad desaparece universal­
mente. Convencidos de su impotencia, los jefes se 
preocupan poco de la cosa pública y sólo piensan 
en sos intereses particulares. De cuando en cuando 
ocurre una catástrofe, síntesis de todas estas peque­
llas desorganizaciones é indiferencias parciales. No 
fueron accidentes puramente fortuitos los que can-
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saron en algunos a!los la desaparición de importan­
tes unidades de nuestra marina, como el léna, el 
Sully, el Jean-Bart, el Chanzy y la Nive. 

Por otra parte, al despotismo popular se añaden 
otros muchos. La autocraci~ jacobina de los colec­
tivistas no es menos opresiva y su acción se extien­
de cada día, en· forma de persecuciones religiosas 
feroces, expropiaciones practicadas en grande es­
cala respecto de una clase numerosa, leyes de nua 
intolerable tiranía contra el comercio y la indus­
tria, etc. 

Actualmente esa autocracia prepara con el nom­
bre de impuesto sobre la riqueza, la más formidable 
medida de opresión que Francia ha conocido desde 
hace varios siglos. Todos los economistas han repe­
tido, y Pan! Delombre ha demostrado veinte veces, 
en magníficos artículos, que este impuesto, tal como 
se propone, desorganizará completamente nuestra 
hacienda, sin beneficiará nadie. Los colectivistas lo 
sabén y se felicitan de ello, puesto que se ·proponen 
los dos siguientes objetos: 1.0

, perseguir de una ma­
nera implacable á los que no pertenezcan á su -par­
tido, y 2.º, obtener por una inquisición fiscal conti­
nua el inventario de las fortunas, para poderse apo­
derar de ellas, ya sea progresivamente, ya en conj UD• 

w,el dia en que sea posible hacerlo por una medida 
legal idéntica á la que permitió la expropiación de 
las congregaciones, sin tener que invocar otro dere­
cho que el del más fuerte. Mientras tanto, la ley fun­
cionará como un medio de opresión que autorizará 
á imponer numerosas gabelas á los enemigos y exi­
mir de todo impuesto á los partidarios. Los colecti­
vistas no piensan que este r6gimen de inquisición 
se haría pronto tan odioso, y engendraría tales re­
voluciones, que su aplicación traería como conse-
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cueucia, á pesar de la apatla universal, el fin seguro 
de la república. Hasta los corderos terminan por 
sublevarse. Pero la pasión del despotismo es dema­
siado Intensa en las almas que domina para dejar­

las el libre J ulclo. 

• • • 

SI bien la inclinación á la !irania y el desprecio 
de la libertad son universales en Francia, no se 
puede negar, sin embargo, que existe una mioorla 
escogida de espiritus liberales ilustrados, que no 
sienten la necesidad de perseguir á clases enteras 
de ciudadanos porque piensan diferentemente qoe 
ellos; pero su número es demasiado peqoello para 
poder formar on partido influyente. Este parlido, 
lejos de aumentar, disminuye de dla en dia. 

Aqui se plantea una cuestión dificultosa: 1,por qué 
esta mioorla, de por sl tau débil, disminuye cons­
tantemente? tÁ qué se debe que encontremos entre 
diputados y electores muchos espíritus pacíftcos­
profesores, médicos, industriales, logeoieros,-que 
han llegado á defender las doctrinas más subver-

sivasY 
¿Por qué, por ejemplo, se reclutan sobre to~o en-

tre los universitarios los jefes y los principales 
apóstoles del colectivismo revolucionario, del ao­
tipatriotlsmo y del autimilitarismoY 

Para contestar á estas pregonas no bastaría de­
cir que el buen sentido no acompalla siempre á la 
instrucción y que los intelectuales no brillan todos 

por su Inteligencia. 
Diversas razones hao motivado este nuevo esta-

do mental. En primer lugar hay que citar el miedo, 
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qae ha llegado á ser, como hemos visto, el verda• 
dero móvil de loa votos parlamentarios. 

Un antiguo diputado socialista, M. Fourol~re, lo 
ha expresado muy bien en las lineas que siguen: 

Desde el mAs anarquista al mAs parlamentario de no•· 
otro,, todos llevamos una cadena de miedo, el miedo A 
no ser tan avanzado como el que e,U. delante de nos­
otros ... Sacerdotes de lo social, hemos prometido el paral­
so á nuestros fieles: 1,h dónde les hemos conducido? 

Aterrorizado el diputado por los clamores de las 
juntas que dirigen sectarios obscuros, teme no ser 
bastante avanzado y no adular suflcíentemente las 
aspiraciones populares; trata de superarlas, y para 
ser oldo grita más fuerte que todos sus competido­
res y, á fuerza de repetirlos, acaba por creer en sus 
propios discursos. 

Esta cansa no es la única de la mentalidad que 
trato de explicar. Una de las principales es el anti­
guo error latino de que las sociedades pueden tras• 
formarse por medio de leyes. Como todos los par­
tidos están persuadidos de que es fácil remediar 
los males con buenos decretos, el diputado se sien­
te Impulsado por el deseo de «hacer algo•. No com• 
prende las complicaciones formidables de las nece­
sidades sociales, como tampoco comprendían los 
médícos anti¡¡uos la complicación del organismo, y 
trata el cuerpo social como los antiguos médicos 
trataban á los enfermos, sangrando y purgando al 
azar. También ellos se empeñaban en ,hacer algo• 
7 tardaron varios siglos en descubrir que más valla 
no hacer nade, y dejar obrará las leyes naturales, 
evitando así el intervenir en mecanismo muy com• 
plicado y completamente desconocido. 



208 P81COLOOfA POLÍTICA Y DBFBN8A 800lAL 

Ningún razonamiento ha bastado en Francia para 
disminuir esta convicción de que el Estado lo pue­
de todo con las leye:1. Hasta ha llegado á ser una 
especie de dogma, intangible para una multitud de 
sectarios. Eo un luminoso articulo, M. J. Bourdeau . 
analizaba recientemente un libro de un profesor 
de la Universidad, destinado á justificar la misión 
providencial del Estado. Según este profesor, el Es­
tado debe encargarse de la felicidad del pueblo, de 
su salvación terrestre, y ejercer un papel parecido 
al de la Iglesia en la Edad Media. ¡Qué educadores 
más terribles ha dado nuestra democracia! ¡Qué fu­
nestos son estos pedagogos que viven únicamente 
de ilusiones, apartados de las realidades que go-

biernan el mundo! 
La idea de un cesarismo estatista absoluto, en el 

que pueda permitirse todo, está tan arraigada en la 
inteligencia de los sectarios socialistas que, según 
ellos, el Estado no está obligado á respetar ningún 
compromiso y ningún derecho y no tiene más amo 

que su voluntad. 
Esta prodigiosa mentalidad no había sido obser-

vada hasta ahora sino en los reyes negros de Áf ri­
ca, que, sin embargo, respetan á veces su palabra. 
Para los socialistas el Estado no está de ningún 
modo obligado á tenerla en cuenta. El jefe del 
partido socialista francés no ha vacilado, en una 
discusión reciente en el Parlamento, en sostener , 
esta tesis, y obtuvo la siguiente respuesta de un 
ministro, cuya sensatez prevaleció sobre su pasado 

wciali~a: · 

¡Cómo! Cuando ha.y un contrato entre una Compañia y 
el Bsta.do y surgen dificultades a.cerca de su interpreta­
ción entro las dos partes, ¿ha. do ~er una sola de ellas la 
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que arreglará estas dificultado, in 
to el contrato: ¿Es eso posible,··;Qu~orp~ota~1do A su gus-
dol Estndo, y ha,tn <le Sll mi · &Cr a e la palabra · ·- " smo créd't · ¡ 
sos conh-aldos en nombro dol ni ' 1. o, s1 os comproml-
guionte, ó A los \'('iute ó t . pt, b yud1orn11 sor al din sl-

rcrn n a.uo,-ol tiempo 1 
menos,-negados con esa desenvoltura? es o de 

deT:!:s ::zoo?~ debían s~r indiscutibles, y el hecho 

t\qné pu:t: sJ
1
asº d::~::::~o ;:;;:::~~::~:eba !as-

c1 o á gran número de espíritus. n se u-

• • • 

Las observaciones p e d t lidad d 1 I . r ce en es revelan la menta-
e os eg1sladores y la explican I 

dónde proviene la de los b a go. ADe 
revolucionarias? urgueses con tendencias 

~epta generalmente l la reflexión 
miento, acepta, por afán de imi . y al razona­
mulas que están de moda ~ t~c1ón, algunas fór­
simulan la medianra de s y gra01as á_ las cuales di­
el siglo, ser un hombre ::1 pensamiento!!. ,Ir con 
ha sabido lo que eso sia ni:fl. progreso•, etc. Nunca 
chao tampoco. 0 ca, Y los que le escu-

Por otra parte, el burgués 
franceses, es incurablemen~ecoe~t:u:~a resto de los 
los burgueses de todos los tid ' ~ por eso 
lectivistas moná . par os, clericales, co-
eo pedir ~l Esta~!u~:os;set:., s? hallan d~ acuerdo 
mundo. Y e5ünadas á rehacer el 

El socialismo q • . l h ue smtebza esta aspiración 
:ur~:~•a P;;:::: razón, rápidos progresos ::n~~ 

que nos a~enaza cos::nu: retr?ceso á la barbarie 
los relatados en la historia~spohsmo más duro que 

u 
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Á las causas que se hau dicho de la mentalidad 
burgn8511 actual se ailade su aparente antlpatla por 
la tradición. Ninguna clase snfre més sn yugo y, 
aln embargo, ninguna la detesta más, sin duda por• 
qne de cuando en cuando siente que, A. pesar de 
tantos esfuerzos, es imposible destruir su poder, 
Se la detesta como el esclavo que detesta al amo 
que le domina, aunque sabe que es necesario obe-

decerle. 
Por estas diversas causas, hombres relativamen-

te ilustrados hau llegado A. Inclinarse aute los bll.r· 
baros demagogos de las iglesias nuevas, con tanto 
servilismo como los cortesanos asiA.ticos ante un 

soberano absoluto. 
Alguna vez gente independiente, termina por re-

belarse contra tal despotismo. Uno de los antiguos 
jefes del partido socialista belga, el senador E. Pi• 
card, ha hecho declaraciones en este sentido en una 
carta que publicaron los periódicos y de la que ex­
tractamos los siguientes pA.rrafos: 

No abandono al partido obrero, 1lno al grupo de secta­
rios que lo dominan, y por 101 que, por rutina, 101 hom­
bres de razón se dejan arrastrar. La Inevitable puja ae 
Impone á los que temen parecer p111llánlme1 si no hacen 

tanto 6 más que l01 extravagantes. 
Tengo un alma rebelde á la Intolerancia. Tenéis en-

tre vo10tr01, lndlvldnalldadea que -practican, en el M>Cla­
Usmo, el •Per lnde ac cada ver> de Ignacio de Loyola. Me 
niego á 10meterme A ello, aunque no fuese más que por 
ejemplo y por dignidad. Que ese clero b111qne otroo es· 

clavos. 
Segnld vuestro destino, cuya fatalidad os arrastra. 

Al ,clero socialista, no le cuesta mücho trabajo 
encontrar esclavos. Con la evolución de la menta-
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ll~ad actual es fil.oíl hallar almas d. 
frir tiranías mucho mayores 15puestas A. su­
guos reyes absolutos La lib que las de los antl­
fensores teóricos· pe;o I d ertad posee todavía de­
multitudes y ll. s~ dlr eto espotismo seduce á las 

ec res. 


